
Hay tratamientos que cambian la mirada sin que nadie sepa exactamente qué te has hecho. Ese suele ser el

efecto del lifting y tinte de pestañas cuando está bien realizado. No añade pelo, no deja un acabado rígido

y no busca transformar tus facciones, sino resaltar lo que ya tienes. En Nova Center, este servicio se trabaja

con esa idea muy clara: resultado limpio, curvatura favorecedora y un color que dé profundidad sin caer en

el exceso.

Muchas clientas llegan con la misma duda. Quieren verse mejor por la mañana, tardar menos en arreglarse y

olvidarse del rizador, pero no tienen claro si este tratamiento es para ellas o si merece la pena frente a una

máscara de pestañas buena. La respuesta depende de varios factores, sobre todo del tipo de pestaña

natural, del efecto que esperan y de cómo cuidan luego la zona. Lo interesante del lifting es que, bien

planteado, no compite con el maquillaje. Lo complementa o incluso lo reemplaza en el día a día.

En Barcelona, donde el ritmo suele ser rápido y el tiempo frente al espejo escaso, no es raro que el interés

por el lifting pestañas barcelona haya crecido tanto. Tiene sentido. Es un servicio cómodo, relativamente

rápido y con un mantenimiento sencillo. Pero también conviene decir algo importante desde el principio: no

todos los liftings quedan igual. La diferencia está en el diagnóstico previo, en la técnica y en el criterio

estético de quien lo realiza.

Qué es exactamente un lifting de pestañas

Aunque a veces se explique de forma muy simple, el lifting no es solo “rizar” la pestaña. Técnicamente, lo

que se hace es modificar temporalmente la forma del pelo natural desde la raíz, elevándolo sobre un molde

de silicona para conseguir una curva más abierta y visible. El objetivo no es crear un rizo dramático a

cualquier precio, sino una elevación armónica que haga que la pestaña parezca más larga, más ordenada y

más definida.

Eso explica por qué suele favorecer incluso a personas con pestañas de longitud media. Muchas veces la

pestaña no es corta, sino recta o con crecimiento hacia abajo. Cuando se eleva, de repente se aprecia

entera. La mirada se despeja, el ojo parece más despierto y el maquillaje, si se usa, se ve mejor.

El tinte entra aquí como un complemento muy útil. No sustituye al lifting, pero lo potencia. Al oscurecer la

pestaña, especialmente en puntas que suelen ser más claras por naturaleza o por el sol, se gana

profundidad visual. La diferencia se nota mucho en personas rubias, castañas claras o con pestañas finas.



Juntos, lifting y tinte de pestañas forman una combinación bastante agradecida porque mejora forma y

color a la vez.

Lo primero en Nova Center, valorar si el tratamiento te conviene

Un buen resultado empieza antes de tocar una sola pestaña. En Nova Center, la valoración previa es una

parte esencial del servicio. Parece un detalle menor, pero no lo es. No todas las pestañas admiten la misma

curva, ni todos los ojos piden la misma elevación. Hay párpados encapotados, ojos redondos, pestañas muy

finas, otras más fuertes, algunas con crecimiento irregular. Aplicar la misma plantilla y los mismos tiempos a

todo el mundo suele ser el camino más corto hacia un resultado mediocre.

Cuando una profesional examina bien la pestaña natural, se fija en varias cosas: longitud, grosor, densidad,

dirección del crecimiento y estado general del pelo. También importa saber si la clienta lleva lentillas, si tiene

sensibilidad ocular o si ha pasado por tratamientos recientes en la zona. Esa lectura previa permite escoger

el tamaño de molde adecuado y ajustar el procedimiento de forma bastante más precisa.

Aquí conviene desmontar una idea habitual. Más curvatura no siempre significa mejor resultado. En algunas

pestañas, una elevación excesiva hace que el pelo parezca más corto, o que llegue a tocar el párpado y cree

una sensación rara al abrir el ojo. La técnica bonita suele ser la que respeta la anatomía del ojo y saca

partido a la pestaña natural sin forzarla.

Cómo se realiza el tratamiento, paso a paso

El procedimiento en cabina suele durar entre 45 y 75 minutos, según la facilidad de la pestaña y si se hace

tinte, nutrición final o ambos. Es un tratamiento cómodo. La clienta permanece con los ojos cerrados todo el

tiempo y, de hecho, mucha gente aprovecha para relajarse de verdad.

Primero se limpia la zona para retirar restos de grasa, maquillaje o máscara. Este punto parece básico, pero

condiciona mucho la fijación. Si la pestaña no está perfectamente preparada, el pelo puede adherirse mal al

molde y el resultado perder definición.



Después se coloca el molde de silicona sobre el párpado superior. Elegir bien ese molde es una de las

decisiones más importantes del proceso. Un tamaño demasiado pequeño puede generar una curva muy

cerrada. Uno demasiado grande apenas levantará la pestaña. La gracia está en encontrar el equilibrio entre

apertura y naturalidad.

Una vez fijado el molde, las pestañas se peinan y se adhieren una a una en la dirección correcta. Este

momento exige paciencia y mano fina. Cuando se hace con prisa, aparecen cruces, pestañas mal alineadas

o puntas dobladas. Y eso luego se ve. En cambio, cuando quedan bien colocadas desde el principio, el

acabado final es mucho más limpio.

Se aplican entonces las soluciones específicas del lifting, respetando tiempos concretos según el tipo de

pestaña. No todas reaccionan igual. Una pestaña gruesa y fuerte puede necesitar más tiempo que una fina o

sensibilizada. Esa diferencia no siempre la percibe la clienta, pero es justo ahí donde se demuestra la

experiencia profesional. Un tiempo corto puede dejar el lifting flojo. Uno excesivo puede resecar el pelo o

dar una forma poco elegante.

Tras esa fase, si el servicio incluye tinte, se aplica el color sobre la pestaña ya elevada. El efecto visual

mejora mucho porque la curva y el tono trabajan juntos. Por último, se retiran los productos, se limpia la

zona y, en muchos casos, se termina con un sérum o tratamiento nutritivo para acondicionar la pestaña.

Lo que se nota al salir

El cambio no suele ser escandaloso, y precisamente por eso gusta tanto. La clienta se ve “mejor” sin sentir

que lleva algo encima. La pestaña se aprecia más larga, más peinada y más oscura. Si además tenía el ojo

algo apagado por pestañas rectas, la mirada parece más abierta.

Hay un detalle que sorprende a quien nunca se ha hecho el tratamiento. Muchas veces el efecto se valora

mejor al día siguiente. Recién hecho ya se ve bonito, pero cuando el ojo descansa, baja cualquier mínima

sensibilidad y una se mira con calma en su rutina normal, es cuando percibe el verdadero cambio. Sobre

todo por la mañana, recién levantada, que es el momento en el que más se agradece.

En perfiles muy concretos, el resultado destaca aún más. Por ejemplo, personas que hacen deporte y no

quieren depender de máscara, madres con poco tiempo, trabajadoras de turnos largos o clientas que se

maquillan poco entre semana. En esos casos, el lifting aporta una sensación real de comodidad.



Cuánto dura y de qué depende

La duración habitual suele rondar entre 6 y 8 semanas, aunque no es una cifra fija. Hay pestañas que

mantienen la forma algo más y otras que, por ciclo de crecimiento o por características del pelo, empiezan a

perder intensidad antes. Lo que dura el efecto visible depende del ciclo natural de renovación de la pestaña,

de la calidad del trabajo técnico y también del cuidado posterior.

No hay que imaginar que todas las pestañas “caen” de golpe. Lo que ocurre es más progresivo. A medida

que las pestañas tratadas completan su ciclo y son reemplazadas por nuevas pestañas sin tratar, el conjunto

pierde uniformidad. Por eso llega un punto en el que la clienta nota que ya no está igual de perfecta, aunque

aún conserve algo de elevación.

También influye el estilo de vida. Si una persona usa desmaquillantes muy grasos en exceso, se frota mucho

los ojos o duerme siempre presionando la cara contra la almohada, es normal que el efecto se degrade

antes. No es dramatismo, es pura mecánica.

Cuidados después del tratamiento

El postratamiento no es complicado, pero sí conviene seguirlo con sentido común, especialmente durante

las primeras horas. Ahí se consolida buena parte del resultado.

Durante las primeras 24 horas conviene evitar vapor intenso, saunas, piscinas y mojar en exceso la zona.

No es recomendable frotar los ojos ni dormir con presión directa sobre las pestañas esa primera noche.

Si se usa maquillaje, mejor retirarlo con suavidad y sin productos demasiado oleosos.

Peinar las pestañas con un goupillón limpio ayuda a mantenerlas ordenadas.

Un sérum acondicionador, si está bien indicado, puede ayudar a que el pelo se vea más flexible y

brillante.

Pasado ese primer tramo, la rutina suele ser bastante normal. Se puede usar máscara, aunque mucha gente

deja de necesitarla a diario. También se puede hacer vida habitual sin mayor problema. La clave está en no

tratar las pestañas como si fueran indestructibles. Siguen siendo pelo fino, delicado y expuesto al roce.

Cuándo el lifting no es la mejor opción

No todos los ojos están en el momento ideal para hacerse un lifting. Hay situaciones en las que es mejor

esperar, adaptar el tratamiento o directamente descartarlo. Esto no va de vender un servicio a toda costa,

sino de tener criterio.

Si las pestañas están muy debilitadas por procedimientos repetidos, por una mala retirada de extensiones o

por hábitos agresivos, a veces conviene recuperarlas antes. Lo mismo ocurre si hay irritación ocular activa,

alergias descompensadas o procesos infecciosos. En esos casos, insistir no solo no mejora el resultado,

sino que puede dar problemas innecesarios.

También hay clientas que esperan un efecto que el lifting no puede darles. Si una persona tiene muy poca

densidad y busca un acabado muy llamativo, quizá lo adecuado no sea este tratamiento, o al menos no

como única solución. El lifting levanta y ordena lo que ya existe. No crea volumen donde no lo hay. Saber

explicarlo bien evita decepciones y genera confianza.

Lifting frente a extensiones, una comparación honesta



Es común que la gente compare lifting y extensiones como si fueran versiones distintas de lo mismo, y no lo

son. Comparten la zona, claro, pero responden a necesidades muy diferentes. El lifting trabaja con la

pestaña propia. Las extensiones añaden fibras sintéticas sobre la natural para crear más longitud, volumen o

dramatismo.

Si lo que buscas es un efecto impecable desde que te levantas, pero natural, ligero y muy fácil de mantener,

el lifting suele encajar mejor. Si en cambio deseas una mirada mucho más intensa, con densidad evidente y

presencia de maquillaje aunque vayas sin maquillar, las extensiones tienen otro papel.

En Nova Center, esa diferencia se explica con bastante claridad porque elegir mal el servicio es una de las

causas más frecuentes de insatisfacción. Hay clientas a las que unas extensiones les resultan incómodas

por mantenimiento o por preferencia estética. Y hay otras que se hacen un lifting esperando un cambio tipo

pestañón y sienten que les ha sabido a poco. Ninguno de los dos tratamientos es “mejor” en abstracto. Lo

importante es acertar con la expectativa.

El precio y lo que realmente estás pagando

Cuando alguien busca lifting de pestañas barcelona precio, suele encontrarse con una horquilla bastante

amplia. Es normal. En Barcelona no cuesta lo mismo un tratamiento hecho con prisa, en una cabina donde se

encadenan citas, que un servicio trabajado con valoración previa, productos de calidad y tiempos bien

respetados.

El precio de un lifting puede variar por barrio, experiencia profesional, productos utilizados y si incluye tinte

o tratamiento nutritivo. Lo sensato es desconfiar tanto de lo sorprendentemente barato como de lo inflado

sin justificación. En estética, el precio bajo a veces se paga en falta de higiene, de formación o de cuidado

en los detalles. Y en pestañas, los detalles importan mucho.

En la práctica, lo que estás pagando no es solo el tiempo en camilla. Pagas el criterio para decidir la

curvatura adecuada, la precisión al colocar cada pestaña, la calidad del producto y la seguridad de que, si tu

pestaña no admite cierto nivel de elevación, alguien va a frenar a tiempo. Ese tipo de juicio profesional es el

que distingue un resultado bonito de uno simplemente correcto.

Qué suele preguntar la gente antes de reservar

Hay dudas que se repiten bastante, y todas tienen sentido. Una de las más comunes es si el tratamiento

daña la pestaña. Bien realizado y con tiempos adecuados, no debería dañarla. Ahora bien, repetirlo con

demasiada frecuencia, trabajar sobre una pestaña ya sensibilizada o hacerlo en manos lifting y tinte de

pestañas medicinaesteticabcn.es poco expertas sí puede pasar factura.

Otra pregunta muy habitual es si se puede usar máscara después. Sí, se puede. De hecho, sobre una

pestaña elevada, la máscara suele lucir mejor. Lo que ocurre es que muchas clientas dejan de usarla a diario

porque ya no la necesitan para “abrir” el ojo.

También se pregunta si duele. No. Puede ser un tratamiento un poco largo si eres muy inquieta, pero no es

doloroso. Como mucho, alguna persona con ojos muy sensibles puede notar una ligera molestia si lagrimea

durante el proceso, algo que la profesional controla enseguida.

Y luego está la cuestión de la frecuencia. Lo habitual es esperar a que el efecto vaya desapareciendo y

respetar el ciclo de la pestaña antes de repetir. En muchas clientas, eso significa alrededor de dos meses.

Adelantar demasiado las citas no suele ser buena idea.

https://medicinaesteticabcn.es/lifting-pestanas/
https://medicinaesteticabcn.es/lifting-pestanas/


Lo que hace que el resultado en Nova Center se vea limpio y
favorecedor

Más allá del protocolo técnico, hay una parte muy importante que tiene que ver con el gusto estético. No

todo se resuelve con producto. La forma de peinar las pestañas sobre el molde, la tensión que se aplica, la

elección del tamaño de la silicona y la lectura del ojo hacen que dos liftings realizados sobre pestañas

parecidas puedan verse muy diferentes.

En Nova Center se nota especialmente cuando el objetivo no es “hacer mucho”, sino hacer lo adecuado. Eso

se traduce en curvas que no resultan artificiales, pestañas bien separadas y una mirada que gana definición

sin endurecerse. Parece una diferencia sutil, pero cambia por completo la sensación final.

Hay clientas que llegan tras haberse hecho liftings en otros centros y cuentan experiencias parecidas:

pestañas sobrecurvadas, puntas resecas, direcciones mezcladas o un efecto bonito solo durante unos

pocos días. Eso suele ocurrir cuando se simplifica un tratamiento que, en realidad, pide bastante precisión.

Trabajar bien la pestaña natural tiene menos margen de error de lo que parece.

Para quién suele ser un acierto

El lifting funciona especialmente bien en personas con pestañas rectas, descendentes o poco visibles a

simple vista, aunque tengan longitud suficiente. También suele dar muy buen resultado en quienes quieren

una solución estética discreta y práctica, sin depender de mantenimiento frecuente ni de rellenos.

Hay perfiles a los que les cambia mucho la rutina. La mujer que entra pronto a trabajar y quiere tener buena

cara sin maquillarse. La chica que va al gimnasio y no quiere máscara corrida. La novia que quiere verse bien

durante las semanas previas a un evento sin llevar extensiones. Incluso personas maduras que buscan abrir

un poco la mirada sin recargarla. Son casos distintos, pero todos comparten una idea: verse más arregladas

con menos esfuerzo.

Eso sí, cuando la pestaña es muy corta, muy escasa o está dañada, el lifting debe plantearse con

honestidad. A veces mejora, sí, pero dentro de unos límites. Prometer un resultado espectacular en

cualquier caso no es serio.

Una mejora pequeña que se nota todos los días

Hay tratamientos cuyo efecto impacta el primer día y luego te acostumbras. Con el lifting pasa casi lo

contrario. Es una mejora silenciosa, pero muy presente en la rutina. Se agradece al mirarte sin maquillaje, al

salir con prisa, al ponerte unas gafas de sol y seguir viéndote la mirada viva. No cambia tu cara, la ordena un

poco. Y eso, bien hecho, tiene mucho valor.

Por eso el lifting pestañas barcelona sigue ganando terreno entre quienes buscan naturalidad y

comodidad. No exige grandes compromisos, no obliga a revisiones constantes y deja espacio para seguir

siendo tú. Solo con la ventaja de unas pestañas mejor colocadas, más oscuras y más visibles.

En Nova Center, esa filosofía se entiende bien. El tratamiento no se plantea como una moda pasajera, sino

como un trabajo técnico con intención estética. Cuando ambas cosas coinciden, el resultado se nota justo

donde tiene que notarse: en una mirada fresca, favorecida y fácil de llevar cada día.


